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Los regalos de nuestro Padre 

11 de julio de 2021 – Rev. Lincon Guerra 
 

Efesios 1:3–14  
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos ha bendecido con 

toda bendición espiritual en los lugares celestiales. 4 En él, Dios nos escogió antes de la 

fundación del mundo, para que en su presencia seamos santos e intachables. Por amor 5 nos 

predestinó para que por medio de Jesucristo fuéramos adoptados como hijos suyos, según el 

beneplácito de su voluntad, 6 para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo 

aceptos en el Amado. 7 En él tenemos la redención por medio de su sangre, el perdón de los 

pecados según las riquezas de su gracia, 8 la cual desbordó sobre nosotros en toda sabiduría y 

entendimiento, 9 y nos dio a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se 

había propuesto en sí mismo, 10 para que cuando llegara el tiempo señalado reuniera todas las 

cosas en Cristo, tanto las que están en los cielos, como las que están en la tierra. 11 En él 

asimismo participamos de la herencia, pues fuimos predestinados conforme a los planes del que 

todo lo hace según el designio de su voluntad, 12 a fin de que nosotros, los primeros en esperar 

en Cristo, alabemos su gloria. 13 También ustedes, luego de haber oído la palabra de verdad, que 

es el evangelio que los lleva a la salvación, y luego de haber creído en él, fueron sellados con el 

Espíritu Santo de la promesa, 14 que es la garantía de nuestra herencia hasta la redención de la 

posesión adquirida, para alabanza de su gloria. 

 
 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO?  

• El apóstol Pablo había plantado la iglesia en Éfeso durante su tercer viaje misionero, 

después de haber predicado en esa ciudad por aproximadamente tres años.  
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• Éfeso era una de las ciudades más importantes de la provincia Romana en Asia Menor, 

lo que se conoce actualmente como Turquía. Pablo escribe esta carta estando 

encarcelado en Roma aproximadamente en los años 60-62 d.C.  

• Pablo es motivado a escribir esta carta preocupado por la situación que vivía la iglesia en 

esos momentos, es decir, la tensión entre judíos y gentiles (Ef. 4:1-7). Era muy difícil 

para los judíos aceptar que los gentiles recibieran la redención y todas las bendiciones 

de Dios sin antes cumplir con las costumbres judías como la circuncisión, dietas 

especiales y los reglamentos del Antiguo Testamento. Muchos de los judíos creyentes 

trataban a los gentiles como cristianos de segunda clase. 

• Pablo describe todas las bendiciones que Dios ha dado a sus hijos (Ef. 1:3). Éstas 

bendiciones son iguales tanto para judíos como para gentiles. El apóstol explica cómo 

Dios nos adoptó a TODOS como hijos por medio del sacrificio de Cristo, quitando la 

pared que separaba a judíos y gentiles (Ef. 2:14), y cómo nos había elegido desde antes 

de la fundación del mundo para crear algo nuevo: una sola iglesia. Efesios nos enseña 

que, en Cristo, Dios ha eliminado las barreras que separaban a las personas. 

• El Apóstol insiste que Dios el autor de toda buena obra y que éstas no dependen del 

hombre. Somos santos no por pertenecer a un pueblo específico o por cumplir ciertos 

reglamentos; somos santos porque estamos unidos a Cristo (vs. 2-3). Dios nos acepta 

como hijos por medio de Jesucristo. Nos salva por su gracia y por medio de la fe, no por 

obras o méritos propios, para que nadie pueda jactarse (Ef. 2:8-9). 

• Dios nos predestinó por amor para ser adoptados como hijos. Esta doctrina no pretende 

causar divisiones o dudas; al contrario, esto para el apóstol es un motivo de gran alegría 

y alabanza: que por su beneplácito y su amor, Dios había decido de antemano extender 

su gracia para salvar a la humanidad esclavizada al pecado y encaminada a la 
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destrucción. Y lo hizo según el puro afecto de su voluntad. “La salvación es de Jehová” 

(Salmo 3:8). 

• La Redención es el pago del precio de un rescate (Levítico 25:47-48). Cuando una 

persona adquiría una deuda demasiado grande o imposible de pagar, esta persona 

pagaba con su vida, vendiéndose al acreedor y volviéndose su esclavo. Siendo esclavo e 

incapaz de redimirse a sí mismo, solo podía esperar ser rescatado por algún pariente 

cercano. Por eso el Hijo de Dios se hizo el Hijo de Hombre: para ser nuestro hermano, 

nuestro pariente cercano. Con su propia sangre pagó el precio del pecado y de la 

muerte, liberándonos de la esclavitud y uniéndonos a la familia de Dios. 

• Ese plan redentor de Dios estaba concebido desde antes de la fundación del mundo, 

pero hasta entonces había sido un misterio para la humanidad. Ese misterio, dice el 

apóstol (vs. 8-9), nos fue revelado según la gracia que se desbordó en nosotros a través 

de la obra de Cristo en el tiempo que Dios había señalado. Por medio del Espíritu Santo, 

Dios le da la capacidad espiritual al hombre de conocer los planes divinos. 

• Todas estas bendiciones espirituales son dadas por Dios a todos sus hijos y la herencia 

no es exclusiva al pueblo de Israel sino ofrecida por Dios a todas las naciones. Pablo 

quiere que los creyentes judíos y gentiles comprendan que la gracia de Dios se ha 

extendido a todos, y que los que no eran hijos ahora lo son por medio de Cristo, de 

quien somos hermanos y coherederos. 

• “Arras” es una palabra antigua utilizada por los comerciantes fenicios y utilizada para 

referirse al pago parcial del precio de una tierra, producto o mercancía. Este pago inicial 

o parcial servía como garantía de que las partes involucradas cumplirían con su parte de 

lo acordado.  En este caso, el apóstol nos dice que Dios en su misericordia hizo un 

contrato, un pacto de redención, una promesa de salvación a todo aquel que cree en su 

Hijo. Y nos ha dado una garantía de su parte, la presencia del Espíritu Santo como un 
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sello que nos asegura que somos sus hijos y que Él cumplirá su obra en nosotros. Nos da 

la promesa de un futuro glorioso y una herencia incorruptible. 

 

PARA REFLEXIONAR 

 

1. Dadas las situaciones que se viven en la iglesia actual, ¿qué mensaje crees que le 

escribiría el apóstol Pablo a la iglesia de hoy?  

2. La Biblia dice en Hebreos 12:14 que sin santidad nadie verá al Señor. ¿Qué significa ser 

santos, según lo que describe Pablo en esta carta? 

3. Haz una lista enumerando las bendiciones espirituales que menciona el apóstol en este 

pasaje. 

4. ¿Qué aprendiste acerca del carácter y los atributos del Padre? 

5. ¿Cuál era nuestra condición de ser adoptados por Dios como hijos? 

6. ¿Cómo demuestras en tu vida de cada día que eres hijo de Dios? 

7. Según el versículo 13, ¿cuándo recibe una persona el sello del Espíritu Santo y qué 

significa esto para su vida? 

8. ¿En qué cambia tu vida el saber que Dios continúa ofreciéndote sus bendiciones 

diariamente? 

9. ¿Por qué es tan importante que compartamos estas bendiciones con personas no 

creyentes? 
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10. Haz una lista de las personas con quienes compartirás estos regalos que recibes de parte 

de Dios.  

 

 


